El humanismo llevó al redescubrimiento de la Biblia y como consecuencia a la Reforma.  Fue Erasmo el que propulsó en un inicio el retorno  a las fuentes del Cristianismo (trabajó en un texto crítico del Nuevo Testamento y  tradujo el NT directamente del griego al latín) lo que influenció en Lutero y demás reformadores.  

No estamos hablando de seres perfectos o infalibles sino de personas que dejaron brillar valientemente lo que redescubieron en las Escrituras. Lutero pidió el sustentar, cernir “mediante testimonios de las Escrituras y argumentos claros de la razón” toda afirmación doctrinal y escritos  cuando estuvo preso en Worms, aun sabiendo que arriesgaba su vida. 
El “sola scriptura”, se refiere a que las Escrituras son autoritativas; que cualquier otro escrito o persona que la contradiga queda automáticamente desautorizada; el “sola fide (fe)” a que el cristiano es salvo por fe para buenas obras y no al revés. El “Solus Christus” la suficiencia de Cristo, ya que es Dios y vive en el creyente, su templo. La salvación es un regalo inmerecido y hemos sido creados para darle gloria a Dios como persona y familia.
Pero la Reforma trascende al campo religioso:

Lutero dijo: "Yo me avergüenzo cuando oigo decir a nuestros cristianos: 'La instrucción es buena para los eclesiásticos, pero innecesaria para los demás'. ¿Ha de ser indiferente que el príncipe, el señor, el consejero, el funcionario sean ignorantes u hombres instruidos, capaces de llenar cristianamente los deberes de su cargo?"    Además recomendó: "A los Consejeros de todos los estados alemanes, que deben fundar y sostener escuelas cristianas; se pide de un modo enérgico al poder público que se encargue solícitamente de la educación". Fue Lutero el que plantea la idea de la obligatoriedad de la enseñanza de preferencia estatal.  

Lutero echó los cimientos de la escuela elemental popular, y Melanchton propulsó los colegios secundarios.  Esta educación elemental obligatoria se implantó luego a todos los países protestantes.
La reforma protestante cuestionó radicalmente la cosmología aristotélica, rechazó la autoridad final de Roma estableciéndose estados independientes de Roma en la mitad de Europa (el norte).  Impulsó la educación universal con la creación de colegios y universidades reformadas.  Inició una nueva generación buscando una nueva cosmología dentro de la libertad bíblica. Se empezó a desarrollar una nueva ciencia en Inglaterra (independiente de Roma desde 1534 y libre de sus persecusiones y prohibiciones) fundándose la "Real Sociedad" en 1662 (luego se fundó la Academia Francesa de la Ciencia en 1666).

Brahe (de Dinamarca ya luterana desde 1536),  luego Kepler (discípulo de Brahe) y Halley hicieron valiosos aportes para una nueva cosmología que sustituyera la Aristotélica.  Newton  (evangélico) publicó sus "Principios Matemáticos de la Filosofía Natural" con estudios de astronomía y su ley de Gravitación Universal en 1687 además de publicar una 'Cronología Revisada de las Naciones Antiguas'; cabe señalar que Newton desde 1703 y por 22 años fue presidente de la Real Sociedad de Inglaterra.  John Woodward en 1695 publicó el  'Ensayo hacia una teoría Natural de la Tierra' donde explica que los fósiles y los estratos geológicos son el resultado del Diluvio del Génesis.  Todos estos aportes llevan a formar una 'Nueva Cosmovisión' ahora cristiana (evangélica) que restablece (reconcilia) la relación entre la ciencia y la religión, y que alentó la ciencia.

Urge que cada creyente redescubra las Escrituras y sea nutrido de Sus Promesas que ya son cumplidas en Cristo Jesús y disponibles para sus hijos. El cambio personal como templos vivientes en Sus  fuerzas y luego familiar es la que en conjunto como iglesia tocará a la nación. 
 Es la Palabra “Lámpara” (Salmo 119:105), “Luz que alumbra en lugar oscuro” (2Pedro 1:19) y “es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” (Hebreos 4:12). 
